WúsélDr.iyFr'.  RamonCdsáusyTorrespQrlagraaa 
.  ife  Dios,  y  déla  Santa  Sede  apostólica,  Obispo  de  Ro- 
sen y  Arzobispo  Electo  de  Guatemala,  del  Consejo  de 
&  M.  &c. 

A  los  PP.  Picarías  ¡Provinciales  3  ¡Curas  y  Coadjutores 
4»  uu  Arzobispado. 


m 


iM  la  Instrucción,  que  esta  Jutóa  preparatoria  Ira 
formado  para  proceder  h  las  elecciones  que  manda  te 
Constitución  política  Je  la  Monarquía  Españolarse  ha 
procurado  explicar  con  la  posible  claridad  y  sencillez 
quanto  debe  íteneise  ala  *vista,  úñn  deque  se  íiagsa 
con  arreglo  m  los  mismos  artículos  de  la  Constitución 
y  á  lo  que  S.  M.  ha  resuelto  respecto  de  la  España 
¿ultramarina  $  ó  americana. 

Acompaño  á  V.  ün  exemplar  de  dicha  Instrucción* 
y  fio  á  su;zelo  y  patriotismo  el  cumplimiento  exacto 
en  la  parte  que  le  tíorresponde.  Me  persuado  (sin  que 
pueda  dudar  áde^ello  ni  un  instante)  que  W.  penetrada 
¿de  los  :mas  nobles  sentimientos  de  religión,  honradez  y 
amor  ala  patria  común,  persuadirá  a  sus  Feligreses  que 
deben  concurrir  á  estas  elecciones  como  á  un  acto  de  la 
mayor  importancia  y  trascendencia^  mkando  ¡solo  al  pro 
comunal,  atendiendo  á  que  las  elecciones  Tecaigan  siem* 
pre  en  las  personal  de  mas  concepto,  lealtad  al  Rey,  y 
probidad  cristiana,  de  mas  luces  y  experiencia,  y  alas 
mas  agenas  de  miras  ambiciosas;  pues  que  de  esto  pende 
la  suerte  venturosa  de  los  pueblos  en  su  administracN 
*>n  económica  y  en  el  gobierno  interior  de  cada 
partido}  y  de*  aquí  en  fin  ha  de  resultar  el  que 
los  a  2  Diputados  que  del  Reyno  ó  provincia  da 
Cíuatemala  han  de  ir  a  representar  en  las  Cortes  ordina- 
lías  á  todos  los  Ciudadanos  que  han  nacido  y  que  tesi- 


dimos  en  su  dilatado  ámbito,  sean  hombres  que  hagáft 
honor  a  quienes  los  eligieron,  y  que  merezcan  ser  de- 
positarios de  nuestra  confianza.  Ellos  han  de  establecer 
junto  con  la  sanción  de  nuestro  Rey  amado  las  leyes 
eírque  ha  de  afianzarse  mas  y  mas  la  dicha  y  la  gloria 
h  que  camina  á  pasos  largos  en  su  unión  fraternal  nu- 
estra nación  heroica  después  de  los  rebeses,  y  de  los 
vatios  sucesos  d#  la  guerra,  y  de  los  sacrificios  de 
nuestra  loable  fidelidad  por  sostener  la  pureza  de  la 
Religión  Católica  romana,  la  independencia  de  la  Mo- 
narquía, los  derecnos  del  trono  de  nuestro  Femando 
VIL  y  de  sus  legítimos  Suecesores;  y  la  ^ida,  los  in- 
tereses y  la  honra  de  todos  los  Españoles  de  am- 
bos  mundos» 

Ademas  encargo  á-V.  que  ■■  esplique,  quanto  es  el 
honor  y  dignidad  de  ciudadano,  para  que  sepan  apre- 
ciarlo los  que  ahora  entran  á  gozar  de  tan  gloriosa 
Hombradía,  y  de  tan  sagrados  derechos  políticos,  cerno 
en  esto  les  concede  la  mas  sabia,  equitativa,  f  bien 
combinada  Constitución  que  hasta  ahora  hayan  visto 
las  Naciones;  pues  que  ni  declina  h  la  demasiada  du- 
reza de  la  de  Lacedemonia,  ni  á  la  excesiva  líber- 
tad  de  la  de  Atenas;  y  que  encierra  quanto  mas  gran- 
de había  en  la  de  los  Romanos;  en  la  que  los  hizo  fe* 
lices  y  gloriosos,  mientras  fueron  justos,  frugales,  her- 
taanos  y  amantes    de   la  Patria,  su   común  madre. 

Asi  también  anhelaran  por  entrar  en  la  gerar- 
quia  de  ciudadanos,  y  de  participar  de  los  honores, 
cargos  y  empleos  del  estado  los  que  son  convidados 
á  ello  por  el  camino  del  mérito  y  de  la  virtud,  y 
no  son  de  un  golpe  admitidos,  precaviéndose  con  la 
cordura  y  prudencia  del  articuló  22  los:  graves  in- 
convenientes, que  de  una  precipitada  concesión  resul- 
tarían  ajas  demás  clases  de   ciudadanos.  • 

En  esto  la  Constitución  hace  conocer  mejor  qu- 


anfo  importa,  que  los  hombres ^qiíe  antes  no  tuvie* 
ron  ni  la  esperanza  remota  de  aspirar  á  tanta  dig- 
nidad^ condecorados  desde  ahora  i  con  el  nombre  de 
Españoles,   merezcan    pasar  á  ser  sus  ciudadanos. 

Para  que  ni  ei  resentimiento  de  algún  excluido 
chiste,  ni  algunos  malévolos  agitadores  y  sediciosos 
puedan  con  tal  pretesto  sembrar  discordias,  inquie- 
tar los  pueblos,  atentar  á  la  Constitución  ,  y  turbar 
las  mismas  elecciones  primarias;  cada  Párroco  podrá 
hacer  presente  con  la  enseñanza  de  los  Sagrados  Li- 
bros, y  con  el  mismc?  orden  que  Jesucristo  há  es- 
tablecido para  entrar  á  las  funciones  del  ministerio  sa- 
grado, quan  justa  e  importante  ha  sido  la  distinción 
entre  Español  y  Ciudadano,  en  el  orden  civil  y  político. 

En  el  Éxodo  (c.  12.  fi.  48-)  mandó  el  Señor 
que  qualquiera  estraño,  que  quisiese  abrazar  su  oulto, 
fuese  admitido  y  circuncidado;  mas  no  entraba  desde 
luego  á  gozar  de  los  privilegios  políticos  del  pueblo, 
*  y  del  derecho  del  ciudadanatOv  Para  los  naturales  de 
Egipto,  é  Idumea  se  necesitaban  tres  generaciones  le- 
gitimas y  ptio  los  Mmbitas,  Amonitas  y  Amaiecitas 
eran  excluidos  perpetuamente;  y  solo  por  un  priviie- 
hM  gio  especial,  en  atención  de  algún  acto  grande  de  vir- 
tud, se  podía  dispensar  con  alguno,  como  dispensó 
Dios  con  Achior  general  de  los  hijos  de  Amon  y  con 
su  descendencia:  (Judithc.  14.  fi.  4.  )  ;  y  con  la 
celebre    heroína   KÍuth  Moabita. 

También  los  espurios  eran  excluidos  del  Colegio, 
6  ¡unta  Ciudadana  del  pueblo  santo,  por  la  vihza  de 
su  origen,  hasta  que  no  pasaban  diez  generaciones; 
e  igualmente  los  Eunucos,  como  infames. 

Pueden  verse  por  los  PP.  Curas  estas  reflexiones 

en  el  Dr.  Angélico  Santo  Tomas,  (  ia  2a#     q*    ios* 

•  art.   3.  ad   2.  e#t  ad  3.  y  en  el  art.    1.  en  el  cuerpo  ) 

con  lo  que  el  Santo  enseña  sobre  una  feliz  Consti* 


mtion  Poltti&Q)  .en.  la  que  todos  corccurrarr alar eíee~ 
eiones,  y  de  todos  los  ciudadanos  puedan  ser  elec- 
tos magistrados,  jueces,  gobernadores,  atendiendo  al 
mérito  y  virtud;  teniendo  todos  asi  mas  unión,  y  mas 
paz,  por  el  mismo  interés  y  amor  ái  una  Constitu- 
ción que  á  todos  les  da  alguna  parte  ea  el  gobierno; 
aunque  uno  solo  sea  el  Principe  supremo*  Y  despu- 
és, el  Santo  Df^  lo-  contrae  y  aplica  al  glorioso  y 
cabio  gobierno  que  estableció  Mbyses,  inspirado  de 
Dios,  para  manifestar  quan  conformes  eran %]k  lar  mas 
sanas  ideas  de  una  política  ilustrada ,  las  elecciones 
que  I&  Constitución  Hebrea  disponía,,  para?  que  los 
virtuosos,  honrados  é  íntegros  tubieran  parte  en  la  ad- 
ministración y  en  el  mando  ;  y  con  quanta?  jiüsricia 
eran  excluidos  delí  ciudadánato  muchos  individuos  de 
la  mismas  nación;  santas  y  todos  los  de  las  estrañas* 

En  el  reynado  floreciente  de  Salomón >  se^  mu- 
estran un  modo*  notable  esta  misma  distinción?  Bono* 
tífica  quando^  (  j>  Keg.  c.  9.  t*  v¿*  y  22. )  se  dice 
que  los  dé  Israel  no  servían,  á  diferencia  de  Jos  hi- 
los dé  los  Jebuseos>  &c.  Amórreo&&c.  que  erai*  tribu- 
tarios* 

Los  Alófiíos,  6  estrangeros*  los  prosélitos^  e  hi- 
jos que  entre  ellos  nacían ,  no  tubieron  parte  en  la 
heredad  y  tierras  dé  Israel  en  tiempo  de  Esdras  jr 
Nehemiasj  y  el  primero  privó  del  Sacerdocio  á  los 
estrangeros  que  estaban  mezeláltos  con-  los  Judióse  Aun* 
que  también  el  Señor  se  dignó  dispensar  (en  el  cap*» 
47»  de  Ezequiel  $..  21.)  respecto  de  los  estrañosv 
prosélitos,  é  hijos,,  que  poseyeran  tierras,  señalando 
las  medidas  que  habían  de  repaitirseles¿. 

Tales  hechos  y  documentos  divinos  servirán  para 
poder  manifestar  mejor  a  todos  los  Parroquianos  con 
una  comparación  oportuna  ,  los  rasgos  sublimes' de 
sabiduría  y  equidad  que  brillaír  en  estos^  mismos  ar- 


fetos  de  la  Gksn&ítticion,  que,  clasifican  a  los  eluda- 
«i*nO$r  y  blindan  k  los  que  no  lo  son,  con  uirtitulo 
tan  honroso,  que  el  saber  merecerlo*  hará  aun  mas 
apreciable  su  posesión. 

?;  Quiero todavía copiar  otíasr palabras  der mismo  San- 

eo Doctor,  quando  trata  en*  la  esposfeioir  de  la  po- 
¡itica  de  Aristóteles  fóifSPty&pci  i  d;  y  lib;  3;  ¡fife  4.  ) 
délas  circunstancias  y  prendas  d©  un  ciudadano^  y  de 
la  calidad  que  lo  constituye  en  este  rao gp;  ,y aquellos 
v%  son  mejores;  en  una  sociédads  que  aman  á  los  Pnir- 
^cipés^y  atienden  á  lc&  lüagistrádosy  y  consultan  en 
n  todo  al  bien  del  estadó:U.vEii  qu^lquier  genero  de 
?,  gobierno^  ó  política ,  aquel  principalmente  se  llama 
^ciudadano  que  participa  de  los  honores  de  la  cíu- 
?r4adU^Mas  esta  calidad  de  ciudadano  se  oculta j  por 

*QCÍ  ^  que  viviendo  todos  juntos^  creen4  equivocadamente 

^  que*  por   esto  son  ya  ciudadanos  Jos1  que  cohabitan 

¿3jreft  la  ciudad.   Mas  no    conviene  esto  r  por  que  el 

•r,  que  no  tiene  parte  en  los  honores  de  Ib  ciudad*  est 

<5       &  sicuf  údverta  it?  civifateJ* 

Merezcan -pues  todos?  esftr  dignidad ;  y  entonces 
florecerá  la  Monarquía  Espanofe  en  todas  partes  y  en 
todos  sus  individuos^  si  el  que  0  nació ciudadano  no 
deslustra^  no  mancha  un  titulo  dé  tanta  gloria,  y  no 
*e  hace  indigno  dé  élj  y  si  quienes  pueden  optarlo  con 
i^rtfícior  caíificaddsy  se  empeñan  desde  hoy  en  la  car* 
rerap  de!  merecimiento  y en  servir  á  la  Religión;  a  la 
Patria  y  al  Rey >  para  conseguirlo  de  un  modo  que 
los  inmortalice* 

Descansando  yo  en  el  zeío,  patriotismo  é  instru- 
cíorz  dé  todos  y  de  cada  uno  de  mis  cooperadores, 
rae  prometo*  qufe  quando  se  trata  por  primera  vez 
dé  hacer  las  diversas  elecciones  dispuestas  por  la  Cons- 
•ttíuciotr,  y  de  "exercer  la  función  respetable  de  ciu- 
áadanos^  ilustrarán  la  opinión  publica ,  esparcirán  con 


y 


sus  exortacíones  y  exeraplo*  rayos  luminosos  y  fcenew 
ficiüs  para  que  la,  verdad  y  el  amor  ala  justicia  pe- 
netren hasta  en  las  ultimas  chozas  ó  jacales ;  y  los  pue- 
blos advenidos  y  dotrinados  por  sus  Párrocos  no  pon- 
gan sus  ojos,  para  las  elecciones  de  las  Juntas  Par- 
roquiales y  las  siguientes,  sino  en  ]as  personas  dotadas 
de  la  integridad  y  amor  al  estado  que  se  necesita  en 
los  que  tan  inmediatamente  han  de  contribuir  á  su  glo- 
ria y  prosperidad. 

De  este  modo,  la  observancia  y  el  cumplimiento 
puntual  de  la  Canstituciofi  que  habernos  jurado  po- 
drá hacer  la  felicidad  que  se  propone,  reunir  á  todos 
por  medio  del  amor  intimo  y  sincero  ala  religión  y 
á  la  patria,  aquietar  y  desvanecer  resentimientos,  des- 
terrar eternamente  el  fatal  y  destructor  ..espirito  de  ri- 
validad y  discord/a,  abrir  las  fiíeptes  de  la^  abundan- 
cia ,  resarcir  los  atrasos  y  peijuicios  de  1§;  «hacienda 
publica,  asegurar  á  cada  uno  su  bien  estar;  y  de í pues 
de  la  gloriosa  guerra  en  que  la  Nación  de  los  Hé- 
roes está  empeñada  contra  el  mas  iniquo  y  bárbaro 
invasor,  conducir  con  una  paz  aun  mas  .gloriosa  a 
todos  los  Españoles  al  termino  de  sus  fatigas  y  sa- 
crificios, á  la  cima  de  la  inmortalidad,  asentada  sobre 
basas  inalterables.  Por  tan  sublimes  beneficios  suspiran 
ambos  mundos  Españoles.  Lo  mas  está  ya  hecho  y 
conseguido,  por  la  protección  del  Altísimo  y  de  su 
Smá.  Madre.  El  Congreso  nicional  llenó  sus  deberes 
y  nuestras  esperanzas.  Lo  que  resta  se  lograra,  si  en 
la  cooperación  á  tan  importante  obra,  trabajamos  to- 
dos con  desinterés,  probidad  y  concordia  cristiana;  y 
sino  cesamos  de  pedir  ai  cielo  que  ya  que  por  su  gra- 
cia y  clemencia  la  inspiró  y  comenzó,  la  concluya  y 
perfeccione  con  su  misericordia  soberana  y  paternal. 
Que  es,  lo  que  para  todos  los  Españoles,  y  particu- 
larmente para  los  de  mi  Diócesi  pido  al  Señor;  y  que 


llene  a  V.  de  su  espíritu  de  luz,  de  paz  y  de  for- 
taleza para  desempeñar  el  ministerio  pastoral  ,  y  las 
funciones  civiles  y  políticas  y  que  ahora  ademas  se  le 
confian,  y  cuyo  cumplimiento  le  encargo  encarecida- 
mente ¿  dándole  mi  bendición. 

Palacio  Arzobispal  de  Guatemala,  a  n.   de  No* 
viembre  de  1812. 

Fr.  Ramón?   ArzoÜspo  Electa* 
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